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PROLOGO 

Como hijo de su siglo, Manuel Lorenzo de Vidaurre (Lima, 1773-
1841) juzgaba que sólo el ejercicio de la razón puede hacer verdaderamente 
libres y feüces a los hombres. Admitía que, en su origen, cada uno disfruta 
plenamente de esa libertad, pero condicionado a la elemental satisfacción de 
sus necesidades naturales; cada uno reconoce que en el aislamiento "no po­
dría ni conservarse, ni perfeccionarse, ni vivir como conviene a un animal 
racional" 1, y tiende a buscar la asociación con otros hombres; de modo 
que alivia y asegura su propio perfeccionamiento, y al mismo tiempo acce­
de a limitar su albedrío; y las tensiones vividas en el estado silvestre son 
moderadas y superadas en la convivencia, así como en la felicidad, unida. a 
la realización personal que labran la libertad y la razón. A través de los 
tiempos, la sutileza de las especulaciones místicas presentó a la razón como 
una aptitud congénita, que eleva a nuestra especie sobre las demás que en 
el mundo existen, y aun puede explicar las diferencias entre los hombres. 
Se vió en ella una fuerza que impulsa al individuo en toda empresa de con­
quista o defensa de sus derechos; una causa profunda y decisiva de la dig­
nidad y la altivez que el hombre asume frente a cualquier tropelía, según 
quedó demostrado "cuando al último de los Incas se le dijo que Alejandro 
VI había dado aquellos reinos a los reyes católicos, [y] sin máS! que la luz 
de la razón replicó, ¿pues qué, estos reinos son del Pontífice?" 2. Sus ob­
servaciones y reflexiones confieren claridad al conocimiento de la vida, al 
par que inducen a disfrutar de las apetencias que justifican y alegran el 
curso de los días: pues "toda sociedad racional debe pretender- su seguridad, 
su Teposo, su mantenimiento y abundancia, sin renunciar por causa ni mo­
tivo alguno¡ a estos esenciales objetos que pueden y deben llamarse la vida 
de los pueblos s. A la influencia de la razón obedece el cálculo de los aza­
res opuestos al deseo y, consecuentemente, la moderación o la firmeza en 
los actos de la voluntad: "Compatriotas míos, espCTad, consultad vuestra 
razón, serenaos, poned en la balanza lo que perdéis y lo que ganáis" '. O 
desaparecen a su sombra el error y los prejuicios, porque establece la ver­
dad e incita a su comunicación filantrópica; desaparecen el egoísmo y el 

1 Cf. Entretenimiento 29. 
2 Cf. Plan del Perú. 
s er. su renuncia a la magistratura que desempeñara en la Audiencia 

de Puerto Príncipe. suscrita a 30-V-1823. 
, Cf. su Discurso Quinto. 
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abuso, porque tiende a la fraternidad y la comprensión entre los hombres; 
y "para resolver [acerca de la justicia o la injusticia] no se necesita sino la 
razón despreocupada" 5. Tan diversas proyecciones y valores tan señeros, 
permiten comprender por qué fue deificada la Tazón durante los hervores 
de la gran revolución francesa; y que su guía fuese invocada en la grave 
coyuntura determinada por la independencia peruana. 

Vista como fuente y cauce de los esfuerzos humanos, la razón iden­
tifica e ilumina los pasos de la acción y la esperanza. Es el fundamento de 
la ciencia, en cuanto observa, acumula, critica y sistematiza las alternati­
vas de la experiencia; pero no se recrea en el conocimiento sumo, porque 
da origen a un discurso sin oposiciones que se pierde en el infinito, y sólo 
se solaza al realizarse en obras que por su forma y su destino correspondan 
a la perfección racional; truécase por eso en potencia, y en grado imponde­
rable la infunde a los hombres cuando bosqueja los contornos álucinantes 
del futuro. Tal como lo denota Manuel Lorenzo Vidaurre en su dialéctica 
y sus actitudes apasionadas. Movióse ante la contemplación íntima y pro­
funda de la situación imperante en los dominios españoles de América, ante 
la urgente y notoria necesidad de remedios que aliviasen la creciente ine­
ficacia del régimen colonial, y ante los conflictos que ensombrecían las re­
laciones sociales; y aplicóse a esgrimir su elocuente verbo para revelar he­
chos que las autoridades ocultaban o ignoraban maliciosamente. Dirigió 
sus dardos contra el inmovilismo que alentaban los privilegiados, contra la 
insensibilidad y el desacierto. Y no sólo reclamó las providencias que a 
la sazón se desprendían de las enseñanzas de la historia, sino los oportunos 
consejos de la razón. Su actitud cortesana fue respetuosa, pero altiva; dis­
creta, pero franca y aun admonitoria. Y cuando asumió su independencia 
republicana desahogó la cólera del ofendido, al par que reivindicó su parti­
cipación activa en la empresa civil, y ofrendó un rebosante caudal de ideas 
e iniciativas, para definir la forma y el contenido de las nuevas institucio­
nes. A veces pareció turbulento y versátil; pero su conducta estuvo siem­
re motivada por la viTtud que en esos tiempos alentó a los hombres ilustra­
dos. Se basaba en el descubrimiento de una verdad, sofocada por los ri­
tuales formulismos de la vida o por el imperio de las costumbres arraigadas; 
y derivaba hacia un irrefrenable deseo de propagaT aquella, y difundir así 
los beneficios ligados a sus aplicaciones prácticas. 

Es obvio que Manuel Lorenzo de Vidaurre alentaba un altruísmo 
fundamental: "No hay cosa más fácil que el bien público, cuando el hom­
bre estudia en él como en sus propios intereses" 6. Pero no puede soslayar­
se que también estaba contaminado por cierta pTOclividad al dogmatismo y 
la suficiencia, debido a la pasión nacida en la solitaria contemplación de 

5 Cf. su Pla.n del Perú. 
o En su Plan del Perú. 
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"su" verdad: '~o lo sabía, lo sabía todo" 7; "yo no trabajo por adquirir 
sectarios, ni por la gloria vana de sostener mis opiniones" 8; "yo quiero que 
todos se ilustren, no que todos me sigan" 9; "generación venidera que reci­
birás el beneficio de estas pequeñas semillas de ilustración que se van es­
parciendo, tú me harás justicia" 10. Pero no habría sido perfecta aquella 
afición -que lo lleva al estudio de los intereses populares y a la defens'a 
de los derechos anejos-, si no hubiese sido llevada hasta el sacrificio; por­
que la virtud impone al ciudadano la prescindencia de sus expectativas par­
ticulares en beneficio de la prosperidad común. Y exhibiendo su inflexibili­
dad ante los halagos, al par que su perseverancia en el cumplimiento del 
deber, dijo de sí mismo: "que supo renunciar empleos, rentas, dignidades, 
prefiriendo la desnudez y la miseria, el cadalso o la prisión, el insulto y 
abatimiento, a una grandeza aparente adquirida con la traición a su pa­
tria" 11. Pero su pensamiento se acompasa con su actitud sentimental, es­
cruta en los anales históricos de los más , antiguos y diversos países, y ad­
vierte que han tenido un sino adverso cuando se les ha dirigido sin aten­
der a la voz mesurada y premonitoria de la razón; que en verdad se ha 
traicionado a los propios pueblos cuando se ha mantenido a los hombres 
ilustrados en oscuras posiciones, a fin de que su vista y su consejo no inco­
modasen la arbitrariedad de los monaTcas y los poderosos: "¡Desdichado 
el gobierno que deja en el fango aquellas almas que la Providencia creó pa­
ra conducir a sus semejantesl" 12, 

Como filósofo, Manuel Lorenzo de Vidaurre confiaba en la universali­
dad de las verdades reveladas por la razón; y, con notorio mecanicismo, su­
ponía que basta referiT un hecho o enunciar un juicio, para asegurar la in­
mediata difusión de su conocimiento. Pero se hallaba muy lejos de admi­
tir que las empresas de la razón pudieran limitarse a los entretenimientos 
especulativos, e insistía en sus fecundos aportes a la definición y la defen­
sa de los derechos: porque éstos se hallan determinados por la naturaleza, 
y la ilustración contrarresta las deformaciones que en sus alcances pueden 
imponer el despotismo o la ignorancia. Creía que las representaciones ele­
vadas a la corte, los discursos dirigidos a la ciudadanía, las campañas perio­
dísticas, las alegaciones poHticas y jurídicas, y aun los proyectos de ley, 
quedaban grabados en el recuerdo, y estaban destinados a ejercer una in­
fluencia permanente sobre la dirección del Estado. En tanto que sus plan­
teamientos correspondían a la verdad, y sus proposiciones concitaban la 
aprobación, podía ufanarse de comprometer un general seguimiento,'y hasta 
soñar con su empinada posición de caudillo u hombre providencial. Sin 

7 Cl. su Discurso eserito para que se. leyera antes de la apertura de las 
sesiones de la Gran Asamblea Americana. 

8 En su Plan del Perú. 
9 Cf. la "dedicatoria" a Bolívar, en la edición de su Pian del Perú. 
10 el. su Discurso primero en Panamá. 
11 En su Discurso a los habitantes del Perti. 
12 En su disertación sobre Comercio Ubre de América. 
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ambages 10 expuso así ante el propio Rey, aunque s6lo aparentase encarecer 
la valía de sus servicios: "Millares de hombres obedecen a V. M. porque 
yo le obedezco" 18. Y con plena ingenuidad lo expresó también ante la 
opinión del país emancipado, pero fingiendo la virtuosa modestia de un repu­
blicano: "Yo, con un partido en lo interior del Perú, de un millón y qui­
nientos mil hombres, me contento con ser el último ciudadano libre" 14. Es 
el ideólogo, que profesa con orgullo su apasionado culto a la razón; que 
identifica la grandeza del destino con los progresos de la ¡ilustraci6n; y as­
pira a labrar la felicidad general mediante un sistema basado en la impar­
cial observaci6n de la naturaleza de las cosas, y enderezado a fijar las nor­
mas que salvaguarden la armonía d~ las relaciones entre los hombres. 

Sus ideas surgieron al calor de los acontecimientos cotidianos. Al­
gunas, como una simple contradicción con las circunstancias de la realidad; 
otras, como secuela de las orientaciones que sustentaba la ciencia social de 
su tiempo; y, tal vez en su mayoría, ajustadas a la equilibrad!a intención 
del derecho. Primero, en las fogosas páginas de su Plan del Perú, compues­
tas en once días (1810) para atender al amistoso requerimiento que le hi­
ciera el Ministro de Gracia y Justicia; y si en ellas presentó s610 "el cua­
dro de la verdad, aunque feo y tosco", bien cIaro apuntó que lo había tra­
zado para comprometer la compasión de aquel funcionario y dar fin a las 
calamidades que sufrían los dominios hispánicos. Luego expuso sus ROe­
xiones en sucesivos memoriales, elevados al Rey o a las dignatarios penin­
sulares, para poner en su conocimiento algunas turbulencias de la coyun­
tura coetánea, e insistir en la conveniencia de restablecer y salvaguardar la 
paz civil, mediante el abandono del gobierno tiránico, el respeto a los dere­
chos naturales del pueblo americano, y la consecuente observancia de una 
política conciliadora. Y bajo la égida de la libertad dio a la estampa una 
serie de "discursos", así como numerosas proposiciones, que en su conjunto 
tendían a definir los alcances de las ,instituciones republicanas. A través 
de formulaciones tan diversas integró la imagen de un gobierno virtualmen­
te perfecto, en el cual tenían significaci6n valedera la equidad, la justicia, 
el bienestar y la felicidad: es decir, u.n gobierno ceñido a las armoniosas pre­
visiones de la raz6n. Y el propio Manuel Lorenzo de Vidaurre mencion6 
un preclaro antecedente de tales concepciones: "no hago aquí sino formar 
mi República", y, así como "los griegos no se ofendieron de que Platón es­
cribiese la suya, nuestros jefes deben oir con indulgencia mis proyectos" 111, 

Quizá tendía a ungirse con la fama del fil6sofo ateniense; pero lo cierto es 
que su compañía bastaba para franquear la comprensi6n general y le per­
mitía desafiar las injurias del tiempo. Sin requilorios, ni modestia, podía 
agregar: "Si hoy no son aceptables [mis proyectos], si no pueden realizarse 

13 En su Representación manifestando qQe las Américas no pueden ser 
sujetadas por las armas? y sí atraídas por una pacifica retlOnclliación. 

H En su Discurso a los habitantes del Perno 
15 En su Discurso séptimo. 
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en el estado en que se halla la causa pública, puede ser que algún día se 
adapten todos o algunos de ellos" 18. 

El momento era propicio para una construcción tan optimista: 19, 

porque la cautividad había incapacitado a los reyes de España para ejercer la 
soberanía sobre los pueblos de América, y automáticamente habían recu­
perado éstos su libertad natural; y 29 porque después de ser restablecido en 
el trono Fernando VII, los americanos habían disuelto el "pacto" que los 
unía a la monarquía, y, mediante los sucesivos pronunciamientos en favor 
de la independencia, habían declarado su voluntad de ser libres. Ya no 
estaban sujetos a ningún vínculo, no reconocían la vigencia de ningún man­
dato, y enérgicamente rechazaban ' a las autoridades que antes les hubieran 
sido impuestas. Querían relegar al olvido la violencia y los odios, para aco­
gerse a la bendición de la paz y conducirse por las vías de la fraternidad 
y la conciliación. Repudiaban los efectos de la intriga y del sórdido interés, 
para poner en PTáctica la virtud civil y obedecer el mandato de la ley. Aun 
es posible que alentasen cierto deslumbramiento, al ver llegada la oportuni­
dad de someter a prueba las teorías de la ilustración; y asumiendo la situa­
ción atribuida a los orígenes de la sociedad, imaginaban que era preciso ac­
tuar sin malicia y con absoluta ingenuidad, porque las expectativas indivi­
duales estaban indisolublemente subordinadas al destino común. Tal co­
mo lo enunció, o lo sugirió Manuel Lorenzo de Vidaurre cuando trazó su 
Plan del Perú -no sólo en el libro de este nombre sino en toda su obra-: 
de una parte, haciendo la crítica de los fundamentos y las viciadas formas 
de la organización colonial; y de otra parte, insinuando reformas o propo­
niendo las bases racionales del nuevo edificio social que todos los peruanos 
estaban comprometidos a erigiT. Quizá pueda argüirse que se halla ajusta­
do a un esquema ideal, y en ci~'Jtos aspectos denota afinidades mecanicis­
tas; pero no deberá olvidarse que es el fruto de una meditlación solitaria, 
desenvuelta en la vorágine de imbricados conflictos personales y colecti­
vos; y se apreciará cabalmente la lucidez de los conocimientos aducidos en 
ella, la proporcionada macicez de la argumentación y la elocuencia, el reto 
que su anticipación ut6pica opone a la pacateTÍa y la inercia, la intuición 
que abrillanta los matices concebidos para el futuro por conquistar. 

Ante sus previsiones, es posible reivindicar para nuestro país el pri­
vilegio de haber sido el primero cuya vida se haya querido sujetar a un 
plan. En la profundidad de la crisis histórica del dominio español, fue la 
respuesta preparada por la razón para superar sus angustiosos efectos; .alen­
tó la esperanza común en el ' triunfo sobre la injusticia, el despotismo y la 
miseria, tal como lo hiciera Platón en su utopía republicana; y legó un men­
saje permanente en su defensa de la dignidad humana y del común derecho 
a la felicidad. Sostiene PTÍncipios que se adelantaron a su tiempo, que 
aún hoy mantienen su modernidad, y en los cuales se halla una anticipa-

16 Id. 
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ción peruana a las más importantes prevlSlones de la poHtica social. Por 
ejemplo: "las riquezas de la Nación son el resultado del trabajo" y están 
en relación con su productividad, la cual se halla condicionada a su vez por 
el empleo de máquinas y por el mayor o menor aliciente que el salario repre­
sente paTa el trabajador; se debe respetar la libertad del ciudadano "para 
que elija el ramo de industria que más le acomode, pero no consentir que 
persona alguna se abandone al ocio"; a fin de asegurar la estabilidad de la 
república, debe evitarse "la desigual distribución de los bienes de la na­
turaleza"; el derecho de propiedad debe ser regulado en armonía con el in­
terés social, evitando el mal uso que de ella se hace cuando se la mantiene en 
"la infecundidad, que es el principio de la hambre y de la muerte"; es pre­
cisa una ley agraria, que provea al reparto de todas las tierras y a la habi­
litación del campesino que careciere de los recursos indispensables para el 
cultivo; gran "victoria de la humanidad" constituirá el poner fin aun al 
"nombre de' esclavitud", pero en tanto que llegue "no se consentirá que los 
negros trabajen antes de aclarar el día, ni más de ocho horas en la maña­
na y tarde inclusive"; "lo que quiero es que poco a poco vaya desaparecien­
do la servidumbre, que el jornalero venga a ser un socio del propietario"; 
la vida civil de los pueblos americanos debe basaTSe en la tolerancia y en el 
desarrollo armónico de las artes y las ciencias; no debe admitirse en Amé­
rica la existencia de colonias. Todo lo proponía con luminosa impaciencia, 
porque deseaba orientar los pasos iniciales de la república hacia un camino 
correcto e igualmente promisor para' todos los peruanos. Ante su imagina­
ción aparecía, diáfano y risueño, el porvenir ansiado: "Si el viajero corrió 
por desiertos y abrazados arenales, vio los campos incultos y abandonados, 
no oyó el armonioso ruido de fábricas y de taIlen!s, advirtiendo únicamente 
un comercio y una agricultura que expiraban; recorra entre poco nuestros 
inmensos países, y se embelesará contemplando que el hombre, dueño sin 
temores de su haber, logra la prosperidad más completa, que nuestros cam­
pos están cubiertos de espigas, nuestros puertos de flotas, nuestras calles y 
plazas ocupadas por el comerciante y el artífice, que por todas partes se des­
cubre el alegre y risueño rostro de la abundancia, habiendo desaparecido 
las furias que en otro tiempo nos atormentaban". 

,., "" . 
Cumplimos un grato deber, al expresar nuestro reconocImIento por 

la amistosa y gentil colaboración que se nos ha brindado mientras prepa­
rábamos la presente compilación de los escritos de Manuel Lorenzo de Vi­
daurre. Y en particular a: Félix Denegri Luna; Guillermo Feliú Cruz, 
conservador de la inapreciable colección que José Toribio Medina legó al 
pueblo de Chile; Arturo García y García, embajador del Perú en Chile; 
Carlos Ortiz de Zevallos y Paz Soldán; y Ernesto de la Torre Villar, direc­
tor de la Biblioteca N aciana] de México. 
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